
NARRATIVA, página 39

LAS PEROLAS DE DIANA
José Ángel Mañas

Diana se sentaba en segunda fila. Tenía el pelo negro y rizado y buen cuer­

po. Tato, que también estaba en mi clase, decía que tenía las mejores perolas de

la facultad. Cuando venía en camiseta se la podían ver bien marcadas y respin­

gonas, "mirando al cielo como tienen que mirar todas las perolas", según Tato.

Yo siempre la miraba cuando entraba en clase y cuando salíamos al pasillo

procuraba introducirme en el grupo en el que estuviera ella. Me apoyaba contra

la pared, cigarro en mano, y aportaba mi pequeño grano de arena a las conver­

saciones. Diana se reía mucho y cuando se reía, yo miraba sus perolas.

Un día le pregunté si se quedaba a comer. Ella le dio una calada a su cigarri-

llo y dijo que sí. Su camisa abierta dejaba ver a ratos un sujetador blanco.

-Yo también me quedo. ¿Vamos al pabellón B? -pregunté.

-Espera que recoja mi carpeta.

Diana se metió en el- aula y volvió a salir con una carpeta forrada de fotos de

Tom Cruise bajo el brazo. Se despidió sonriendo de otros compañeros de clase.
Mientras caminábamos por el pasillo, Tato se nos acercó corriendo.
-¿Vais a comer?

Diana se dio la vuelta. Yo me mordí el labio.

-Esperad que os acompaño -dijo Tato-. Qué calor, ¿eh? Cómo se nota que ya
estamos en verano.

Tato nunca se daba cuenta de cuando estaba de más. Mientras atravesábamos

la franja de verde que nos separaba del pabellón B, no dejó de hablar de gilipo­

lIeces de clase. Sonreía cada dos por tres y gesticulaba sin parar. Parecía que le
hubiesen dado cuerda.

-El de última hora es deplorable. No hace más que dictar y dictar apuntes. Un

profesor así no debería estar en la Universidad. Esdeplorable. Además no nos da
más que fechitas y datos. Yeso para mí no es Historia.

-¿Y qué es para ti Historia?

-¿Para mí? -dijo- Para mí Historia son las grandes síntesis, las teorías que dan

una visión de conjunto. Siempre son subjetivas, claro, y los conceptos no son más
que herramientas teóricas pero ...

La conversación se estaba poniendo insoportable. Cosa inevitable, por otra

parte, con un intelectualoide de tercera como Tato. Pero a mí sus grandes teorías
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no me engañaban. Yo sabía que estaba intentando deslumbrar a Diana. Una vez

oí decir a un escritor en la tele que todo en esta vida se hace para fornicar y me

quedé con la frase.

Aprovechando que pasábamos delante de la pizarra donde estaba escrito con

tiza el menú, interrumpí el discurso de Tato.
-¿Qué vais a comer?

Diana miró el tablón y entornó los ojos. En clase llevaba gafas pero fuera

nunca se las ponía.

-Siempre que vengo hay macarrones, no sé cómo lo hago.

Yo me reí sin saber muy bien por qué.

Subimos por las escaleras y entramos en el comedor. No había demasiada

gente haciendo cola.

-Es el mejor sitio para comer en la Uni. Yo he comido en casi todas las

Facultades y salvo la de Económicas el pabellón B es el mejor. Por cierto, ¿tenéis

vales? -preguntó Tato, metiéndose una mano en el bolsillo.

Diana y yo dijimos que no.

-Hacéis bien. Esbarato pero es una putada que caduquen tan pronto. Yo, por-

que como aquí todos los días, si no ...

-¿Tú qué días te quedas a comer en la facultad, Diana? -pregunté.

-Yo sólo los miércoles porque después me quedo a jugar al baloncesto.

Diana jugando al baloncesto, perolas arriba y abajo, boing, boing.

-¿Baloncesto? -inquirió Tato.
-Sí. Baloncesto.

-Qué gracia. Yo cuando era pequeño jugaba al baloncesto. Era muy bueno.

Estuve a punto de ...

Cogí una bandeja y miré hacia otro lado.

Me serví un primer plato de macarrones y un segundo de pollo. Pagué y me

dirigí hacia una mesa desocupada al lado de la ventana. Tato y Diana venían
detrás de mí, hablando de baloncesto.

-A mí Sabonis no me acaba de convencer nada. De verdad. Me parece que ...

-Voy a por agua -me levanté de la mesa con la jarra en la mano.

Cuando volví, seguían hablando de baloncesto.

-Pues a mí el baloncesto me parece un coñazo -dije-o Es un espectáculo

deplorable ver a diez energúmenos corriendo por una pista para meter una pelo­
ta en una cesta.

-Pero si a ti te encanta el baloncesto -dijo Tato. Se había quitado la chupa

vaquera y su camisa abrochada hasta el último botón no podía impedir que algún

pelo peleón se escapase por el cuello.
-Aba.
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-¿Cómo que "aba"?

-Me gustaba. Ya no.

-y tu novia también juega al baloncesto.

Miré a Tato y engullí unos cuantos macarrones.

-Por eso estoy harto de hablar del tema.

Diana me miró sonriendo y hubo un pequeño silencio.

Cuando terminó la comida, Tato dijo que se tenía que ir a clase y cogió su

carpeta.

-Hasta mañana -dijo, y se fue.
Yo miré a Diana.

-¿Quieres tomar un café? -propuse.

Dijo "bueno", dejamos nuestras bandejas y bajamos de nuevo por las escale­

ras hasta el bar. Dos cafés, uno con leche y otro cortado. El camarero me cogió

el ticket y nos puso los cafés.

-No sabía que tuvieras novia -comentó Diana, apoyando el codo sobre su

carpeta encima de la barra.
-Sí. Bueno. Nada serio. Un rollo. Ya sabes.

-A mí no me gustan los rollos -dijo ella, y le dio un sorbo al café.
Hubo unos momentos de silencio. Yo le daba vueltas al coco buscando la

manera de aprovechar al máximo la situación.

-¿Sabes? -dijo Diana en tono de confidencia-o Yo he tenido un rollo durante

un año. Estaba casado. Siempre me juraba que iba a dejar a su mujer, que no la

quería, que a quién de verdad quería era a mí. Pero nunca la dejó -otro sorbo de

café, acompañado de una sonrisa-o Era un cobarde. Una vez hasta quedamos para

imos juntos. Le estuve esperando en Chamartín. Nunca apareció.

Di un sorbo al café y asimilé la información. La confidencia me hizo sentir
más seguro. Decidí tirarme a la piscina.

-Escucha -dije-o ¿Teapetece quedar esta tarde para tomar algo?

Ella me miró. Yo temblé, esperando su respuesta.

Cuando llegué a casa, mi novia estaba sentada en el sofá-cama que habíamos

comprado semanas antes para comenzar a amueblar el apartamento. Eso, la mesa

con las sillas y la televisión eran los únicos muebles del salón.

-¿Dónde has estado? -preguntó de nuevo-o Te he estado esperando para

comer. Habíamos quedado.

Dejé mi carpeta encima de la mesa y evité mirarla. La cara llena de pecas me

pareció entonces especialmente insulsa.
-He comido en la facultad -murmuré.

-Ah. Ya veo.

Me fui de la habitación y me tumbé en la cama, cogiendo uno de mis comics




